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• 'Babilonia^: llamada antiguamente Babelpéra' la capital dé­
aquella­parte; deMia.,­conocidabajoelwombrB de CuldedBa­
bilonia.>JSra una iáa$xrifioa( •ciudad*1 ¡fuiidadâ Jo

:¿'­'­;Ném3fob> '2633 
años antes de lá venida­ de Nuestro Señor' Jesucristo^" • y algún 
tiempo después magníficamente embellecida¡por lá^réina^Semí­
ramis. Según Tértunano?losbabilonerises'eranffiíiy­'amantesde 
la astrología, y afirmaMinio que1 la­aMronómíaítüvO sn^cUBá'en 
dicha ejlldad. El profeta; ©aniel ilaüamó'Giudad¡;Grrande por; ex­
celencia, y elrey Nabucodoaosoryde iquien;,vamds ái hablar en 
eáta historia, Sé gloriaba de poseer una ciudad qué e ra ! dé una 
extensión ­ tal/* que montando/á; caballo s© necesitaban; tres dias 
para atrave'Sarlav''>'. ­:>':<.<••. .̂ '.!;'­{>Í.V.i:Î  t:<v/M\^\:\>; i;;.;."» ,.;./¡r; , 

j Nabopdlastar se apoderó de dos imperios' de; ¡Ni ni ve. y . del ­Ba­
bilonia1, que babian srdó retuiidos ten uno'solo porsAfarhabdon, 
rey de!AsMa¿ Destronó »& •Bermas ̂  uno de 4«s' sucesores»de este 
príncipe1,? el­ año 626 antes ;de Nuestro'Señor­ Jesucristo: Reinó 21 
añosy ­y t u w ­por sucesor. á> su hijo•.Nabucodonpsór, HamatíLo¡ el 

•*;¿lh?á­«s№',jp3riiioiíé­:iHio­'de.Iwtméa. gallardos y apuestos caba­
llerosde su tiempo^ : y . t ó valoría 
toda prueba y una¡desmesurada ambición !de; conquistas. "Por s la 
muerte de su padre tomó posesión de su vasta herencia; perópoí­
co tiempo­estuvo* en inacción: danzóse con entúsiaamOíá»la. guer­
t&)»­y cada dia nuevas conquistas'­eograiideoi^sp­íímperio­poder 
rosó. Dueño y a de­casi toda el Asia, fué á^itidr'á­JóruSalen.,¡paKa 
castigar l a mdláfé¡dé £j>edecias/y¡después; ide unalargo sitio­­$e 
apoderó de ¡3a ciudad, «mandó sacar los ojos; á «SedeciaS,, y cargad© 
de cadenas hizo conducir? cautivo á; Babilonia, y», envió ,­á' N¡a­
buzardán áJerusaleá­paraj que .acabara de destruirte­ Habiendo 
subyugado y a Nabucodoaosbr á,,los Etiopes,¡4:lGS:;:ArabfiS,': á­i los, 
Iduméóf,á los Sirios, á.los Persas, á:::lce:­:Medos,álosr­Asiripsy ca­



si toda el Asia, como hemos dicho, trató de ir á extender sus con­
quistas en el Egipto. 

Era en aquellos tiempos la capital de Egipto la antigua ciu­
dad de Tams, situada á la embocadura del Nilo, y no muy leja­
na de la cosía marítima.; En está misma ciudad fué en la*que 
Moisés hizo brillar en todo su expTendòr él omnipotente poder de 
Dios delante de Faraón y de los.sabios de su córte, cuando quiso 
"escatar á los Israelitas del vergonzoso yugo en que yacían. 

Cuando Nabucodònosor se dirigió á Tanis, reinaba en ella, 
según Herodoto, Amasis, capitan de Apriés, contra el cual se 
habia levantado, llevando finalmente la victoria y sentándose 
en el trono de los Faraones; afianzóse en el mando por la muerte 
de Apriés, y aun cuan/lo halló algunos enemigos que combatir 
por, no ser, de estirpe real, con su dulzura, é inteligencia .logró 
captarse el carino de todos sus vasallos, Jos cuales llegaron á que­
rerle con,todo el extremo de una pasión 
. E;u cuanto tuvo Amasis la noticiado la llegada á sus domi­
nios .de las tropas de Nabucodònosor, reunió su consejo, y después 
de una corta deliberación se resolvió reunir todas las tropas dis­
ponibles y luobar con el enemigo que,, en.su misma casa,"iba á 
desafiarlos. Llega el dia del combate, y log dos numerosos ejér­
citos, capitaneados por sus respectivos monarcas, se lanzan á la 
pelea, y cual dos impetuosas corrientes, seacercaat.ohoeaay coni 
funden.Las máquií^sidegu^rmindjQesíín.pn momento,.lence­
ros se. cruzan, y en pedazos щД^ж^шеЬгаж los; gatos de До^де 
vencen ahoganílosiiayeS' der^QSi 'ШЙЬшйм ,yeacido&5 ...t9d0.es 
horror^èstrago^mteirainiu^^ 
A pák^'se..dispn1toiiáíitórr4ttó que/;y&. es de los, хщщ ЩкМ 
los otros De repente se oyen en el ejército babilonóslog grí­i 
tes ¡de victoria^ y ebejérbito centrada: va c e d i e n d o r e t i r a d a . 
Amasis había: caádo ртвтпшо; oy ¿el : ejércjéo, >№вк m jefe¿ ;,s@ 
.balia' ¡desbandado cuál rebaño ;qoé .fáerdst al¡'.p¿8Jboi£ que. ; Je. СОДи 

; ;Цeño ;de orgullbi©oiK la Motoria,;íentetrioafaíite Nabacodo*? 
tíusor en Tanis; y::el pobre AmasisYúeargado ¡de;imMmtí?.m con­r 
ducido & la ¡torre del ¡palacio., Al presentarle al^eneedo® los eaur 
tívos, le presentaronítambieri¡á;Amásidai: hija' del; vencido' r§y 
de Igipte. En cuanto la yió Nabucodònosor,,'sintió ein>iU y;pB0hQ 
una. pasión tan fuerte1hacia'­eUa^que.; mandó réfirar é .Шо :Щ 
mundo­ • y qué le ! dejasen solo con iai. hija ; de­1 Amasis. Era, _ una 
mujer hermosa hasta lo ideal; от beíleza'es' imposible i explicar*­
la. Al moniento la confesó su amor el joven principe; f ©Ца,:|>0г 
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una fuerza irresistibleque­ no es dado <al hombre comprender, 
sintió hacia el babilonense un cariño tal, que no bastó para sofo­
carlo el .pensar .que era el usurpador de su patria y el que. había 
destlo^adq^ do fyájipi se hicieran los 
dos amantes, ­y risueños'díáa de pórvéñi*> formaban ya en sus ar­
dientes imaginaciones. Ebrios..los dos de felicidad, no pensaban, 
ya mas que en el dichoso momento en que un sacerdote de Bal 
les uniera con indiso^lej*;}^ ara. 

Ya no era Amasis, á los ojos aé ÍSfábücodonosor, mas que 
^,padre,%s№i, ¿upíg&t» y^b^b^,,^esa^e.cjdo del ^eoho.,del ba­
bilonense 'áquellósi ̂ ^ o a ' ^ t r D ^ f .d^^^kpn' ' 'que tanto le do­
minaban. Ofreció desdé el momentoáÁmlsída volver la liber­
tad á su padre y sentarle de nuevo en el trono de Egipto, siendo 
*j^íél:'déiзd^Ц"tleldfa,•tía•'•fiei aliado y un cariñoso ¡amigó. Agra­
deció iíÉásidá' ;á­ su amante está' prueba5 de• cariño, y quedaron. 
•~éti¡ix •jWntbs'á';vór;á¡Aáüíásis'para qué sú'üníon se celebrara lo más 
pronto1 posibleIníkediatáménte fueíórí dadas las órdenes paía 
éue se le pusiera ék libertad^'y más adelaate se verá el uso qu© 
hizo de ella. ,<••­• *­>^­:r'} ••>'} id­ v: .a ¡ hv'.­W:' .v.; ': >."!>. . r > Vi .•••.';..<' <v­¿­

M diasigúiéñte; Méñtíar laserviduriíbró do Nabúcodonosor 
éu^ti'enaltó'p cá­
fikf faMiináéñlié sé 'le''buiéó por!todo él palacio y por toda la oiti­
dad; ínWSfüé. Registrada suhá'bitaciOii^ hallaron enélláuna lá­
mina debronce, enla que había en caracteres simbólicos',; unaspa^­
labras qué nadie pudo comprender. Reunidos los más famosos en­
cantadores de Babilonia, que Nabucodonosorllevaba consigo, des­
pués do todas las ceremonias y consultas 1 necesarias, leyeron 
«n el la : '" ' • • 

1'«Un poder, ai humano mayor; ha convertido al orgulloso 
Mabilonense en un animal cuadrúpedo por toda una semana de 
afios (siete'años).» 

El ejército vencedor, triste con tal suceso, se volvió á Babi­
lonia j y Amasis sentóse en el trono que habia ­perdido ya, tal 
vez para siempre, sin un acontecimiento tal. El' dolor de Amási­
da fué tanto, que tío negó & presentarse en las fiestas que se hi­
cieron, y desde aquel dia vivió siempre retraída del bullicio de 
las fiestas, escogiendo para morada un modesto palacio^ situado 
en la embocadura oriental del Nilo, entre Tanis y Pelusio ' 
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CAPITULO PRIMERO: 

Come Ы princesa Amásida, paseándose por una pradera, encon­
' tro un hermoso Toro btanco.': < ' • • 

La joven princesa Amásida se paseaba por los jardines de Pe­
lusio con varias damas de su séquito. Se hallaba sumergida en la 
mayor tristeza,,ylas lágrimas corrían en abundancia de,sus,her­
mosos ojos. Se sabia cuál era la causa de ­su dolor,,y cuánto te­
mía desagradar al rey, su padre, manifestando su pena.' El sa­
bio Mambrós, antiguo encantador de los Faraones, ibaá su lado 
sin perderla un Iñstaftte; de, vista. La había visto, nacer, y la ha­
bía educado y• enseñado, todo;aquello,:que es permitido;saber,á 
majjíveu princesa;; ;@L talento de ¡Amásida iguulab^.á; su, ,ЬвЦвг 
za: era tan ^ehsible.y tierna,;Срщо:

;Ье11а},; siendo ..esta,^sensibili­
dad la que Causaba su dolor. , : , > ' ; : ; Í <•­•• ; j : r . ; i > r ; d ' ; ; ; L r , 
:,•La princesa tenia veinte; У. cuatro, años, y el¡ encantador; ;.M#m? 

brés había cumplido ya,mi:Í:tre,smentos;. E^te había .sidpwüno, <|e 
ацреДоз encantadores que.habian, convertido sus var^s en\ ser­
pientes en presencia de Moisés. Amasisle hizo intendente del 
palacio;desu hija, cuyo destino desempeñó сод su acostumbrada 
sabiduría. > ; „ , . v \ v v;:­, У^; :..Л 

Caminaoan juntos el encantador y la princesa^ absortos am­
bos en sus­meditacione3,, cuando la bella Amásida, después ¿e un 
profundo» suspiro,:empezó á de.GÍr:^­¡Oh,,amante ¡mío, jóven„y 
querida araahtel;Oh| el iinás grande deJps, r­yen^edoresr.;el; mis 
amabley el más hermoso délos hombres,! ¿Cómo has desaparecido 
de Ja itierra?jAy de mí! Ya hace siete años queno te yeo.,,¿Qaé 
dios te ha apartado de tu tierna Amásida? Los sabios encantador­
res del,Egiptc> dicen que no has muerto, pero para mí lo estas. [ Ay! 
yo estoj sola sobre la tierra. ¿Cómo me has abandonado, querido 
Na?.... Iba á acabar, mas estórbeselo el encantador Mambrés, di­
ciéndola:—¿Qué ibais á decir, joven desgraciada? Temblad si pro­
nunciáis ese nombre fatal, pues que puede decírselo á vuestropa­



ure cuaiq¡personaindiscreta ó,perdida,, y ya,,.sabéis..que el 
rey, уде^Шра&се* á pesar de lo/pa^chp que os,ama,ha jurado ̂ so­
lemnemente; cortaron la cabeza, sipronunciáisese nombre,, 
riblfí;qw',casi casi,siempre penéis, .en; Ipsl^biósÍN­EstaIéy;es 
tant.e Дига; (pero ya; os, he enseñado:yo á reprimir, vuestra,íé£ 
gua j^qor l ap^ 
dioses,: tenia siempre, el ¿edo., ¡puesto, sobre los labios. ,' ,,. 
• t a bella Amásida, líor<$ y no, habló más. ,, . ; 

Siguiendosilenciosa ala 1 orilla del rio Nüo, ,vió a: lo lejos un, 
bosque bañado por.las aguas de; é.stej ,,y una^yíeja cubiertaДе an­
drajos, quistaba,sentada; sobre;un ribasp. Tenia á,,su lado una 
borrica, un perro y un macho­eaprio, y enfrente una, culebra, 
que no se, parecía en, nada. $, las. culebras comunes, pues sus oj os 
eran, tan ; tiernos cpmo expresivos', sufisonomía. noble é interesan­
te, y sapiel­brillaba con los, ,irjús yivos..colores,No lejos de la 
culebra, en el rip,Nilq,|'se veía un! enorme pescado que sacaba, lá 
cabeza sobre,sus aguas,,y,,abriendo su. boca, echaba miraclas 
terribles por todas partes i tjl .̂ma^f}ÍiteVi?Qlíre la rama de un .ár­
boj, seyveja,,un.cuerva yMupa paloma.,Todos estos personajes 1»т 
nianentre sí una conversación muy animada. / . 

—jAy de mí! dijo la princesa en voz baja; todos, esíjos séresvi­
vientes estarán tal vez hablando de sus amores, y á mí me está 
prohibido el nombrar al hombre á quien tanto amo. 

La vieja tenia agarrada con las manos una gruesa cadena de 
oro> con la que estaba amarrado un toro que pacía en la pra­
dera; Este Toro era blanco como la nieve, bien hecho y fornido; 
sus cuernos eran de marfil, y, en una palabra, era lo más bello y 
,períecíp que,puede hallarse en su especie. Ni el toro de Pasifac, 
'ni aquel en, que> se; convirtió Júpiter; р^а^оЬйа/Йт^рра,'.. podía 
comparársele,. Apenas Hubiera:$j«íp digna de él :la^jO^Qs.áyáqtii­
llaenque f^é.trasformadalsis . • •. 

• E n cuanto el Toro vió.á la jiincesa, echó á сода hacia ella 
con Ja rapidez de un joven caballero árabe. La .vieja hacia mü 
©sí^rzospara: detenerle: lá culebra silbaba de un modo. Horrible, 
fin duda para espantarle: ,el perro le seguía, mordiéndole sus' be­
llas,piernas; la borrica, se le,ponia 'Abante para estorbarle su .car­
тега: el gran pescado del. Щ р :sa)ia:dplaí¡ aguas, y, aproximán­
dose á la ribera, parecía quererlo| devorar: el macho­cabrío ­esta­
baínmóyü,.como Депо de terror: el cuervo volaba alrededor Дв 
la .cabeza del Toro, haciendo ademan, ,de sacarle los ojos,: sólo la 
paloma, le,acompañaba por curiosidad!, ap'laúdiénciole, соц un dul­
ce Шипа иШ. ••• i 



— s — 
Uh espectáculo tan estraordinari'o sacó á 'Hambres desús s<> • 

rías réfletióries. No obstante, élTó»ro blarico, arrastra tidotras sí Ja 
cadena, y á l a vieja con ella-, llegó cérea de la prineesa, que es­
taba llena de asombro y miedo. ínftíediatamente se echa á los 
pies de ésta, los besa, derrama copicisas lágrimas, y lá 'mira con 
unos ojos en que sé veían'retratados á un mismo tiempo el dolor y 
la alegría. No osaba bramar por temor de asustar a la joven prin­
cesa; y aunque no podía hablarla, por carerier-del don de la 
palabra, todas sus acciones eran elocuentes. Agmdó mucho á la 
princesa, quien pensó divertirse algunos ratos con él, y olvidar 
entretanto sus penas. Hó aquí, decía ella, un animal muy cariño­
so; yo quisiera tenerle en mi caballeriza. -

Al oir estas palabras, el Toro dobló sus cuatro piernas y besó 
la tierra.-—Me entiendo, gritó la princesa, y manifiesta qué quie 
re ser mío. ¡Ahí divino'encantador, dijo'dirigiéndose á Mam* 
brés; concedtídme el consuelo de tener en mi palacio á esto'her-
moso Toro: comprádmele; ajustaos con esa vieja, que es sindiíd-
s\i ama. Yo quiero que este bello animal spa mió; no mo ueguen 
tin consuelo tan inocente. Todas las damas do Amásida unierons 
sus ruegos a u-i súplicas de ésta. Hambres'condescendiendo, fi»^ 
á hablar con la vieja. ' . . . . , 

CAPITULO II. 
Qomoel sabio Mambrés, antiguo encantador de F-araotij--recono­

ció & una vieja, y cómo -él.-fué. también, r-econocüiojweila....-

—-Señora, dijo Mam brés á la vieja: bien sabéis qué las jóvenes, 
y sobre todo las princesas, tienen necesidad de divertiíse.;-La hi­
ja del rey está prendada de vuestro Toro, que,1 en verdad,''es un 
hermoso animal. Yo os suplico que me'lé vendáis,Udvistiéndoos 
qué podéis pedir lo que os parezca, que yo estoy pronto á pagá­
roslo inmediatamente.—Señor,.le 'respondió la'vi«ja:'ésté precio­
so animal ño es mío: sólo estoy encargada, en union!de todos es­
tos otros animales que Veis, de guardarle, d e observa? todos ¡sus 
movimientos y dar cuenta de .ello/¡Dios me libre dé ^ügpér algu­
na vez vender esté animal inestimable! 

Marnbrés, al oir éstas palabras, percibió^alguriós1 ifayos<l'e"Mz 
confusa, que !ño acababa dé iluminarle.-EntóncesímiróMa vieja, 
cubierta dé andrajós,coh un poco de atención. ̂ Respetable SeñOi-
ra. la dfio: ó yo me engaño, ó creo haberos visto Walgunaípar-
te.—¡Ah, señor! repondió ésta: yo os he visto hace';setecientos 



üiíosen un viaje que hice'de íSiria'á Egipto, .algunos mesésaeií-
pues de^a destrucción de Troya/cuando Hiraw.'réiáábá; éñ;Tiro, 

: y Nefel Kerós ©niel antiguo %ipto^—¡Ah,senoi7iLpxc]am(5,'en­
tonces el anciano: vos soy la antigua Pitonisa de Kudor.—Y vos, 
señor, le dijola vieja abrazándole, sois el gran '.' Main brés. de 
.Egipto., ,.. . * , , r ' " . ' 

—¡Oh encuentro inesperado! ¡Oh dia merqorable! ¡Olí inescni-
. tables decretos,del Eterno! lia Providencia universal.1 bahía de­

cretado sin duda que. nos encontrásemos éii ésta pradera Á lasori-
'.lasde.1 Nilo, y cerca de la soberbia ciudad.de Tanis. Qué, ¿sois 
vos, señora, la,venerable Pitonisa del Jordán, la; más sabia dé. 
mundo en el arte, de hacer salir de la tumba ¡as almas. ,cle. los 
muertos'?—Y qué, ¿sois vos, señor, coute.^to la vieja, él . 'lamoso 
.encantador que muda las varasen serpientes,, la, luz en tinieblas, 
$ agua de los, rios en sangre?—Sí, señora, dijo Mámbrós:; pero 
mi avanzada edad disminuye ya una 'parte'dé mi ciencia y de 
mi poder, y así ignoro absolutamente de dónde os:,ha venido 
este hermoso Toro blanco, y quiénes son esos animales'que parten 
con vos el cuidado de guardarle. Entonces la vieja se estreme­
ció un poco, levantólos ojos al cielo, y en seguida habló ea es­
tos términos:—Querido Mam brés, los dos somos déla misma pro­
fesión, pero me está absolutamente prohibido revelaros quién es 
este Toro: sin embargo, satisfaré vuestra curiosidad acerca da 
los demás animales; los podéis conocer fácilmente por los signos 
que los caracterizan: la culebra, es la que persuadió á Eva'que 
comiese la fruta que Dios le habia prohibido, y que se la hiciese 
comer á su marido: la borrica, es la que habló en el camino al 
Profeta Balaam, vuestro,contemporáneo: el pescado, que tiene 
siempre la.cabeza fuera del agua, es el que tragó ¡í '.Jouás hace 
algunos anos: el perro, es el que siguió al ángel Rafael y al jo­
ven Tobías en el viajo que hicieron á Bagés en la Media, en 
tiempo del gran Salmanasar: este macho-cabrío, es el que se 
ofrece á Dios por todos los pecados de una nación: el cuervo y la 
paloma, son los que estaban en el Arca de Noé al tiempo del di­
luvio universal; suceso terrible, catástrofe que, afligió á toda la 
tierral Ahí tenéis la explicación de todas estas.'bestias; pero en 
cuanto al Toro, no puedo revelaros nada. . , 

Habiendo escuchado Mam brés el discurso de. la Pitonisa con 
el mayor respecto, exclamó después;—El Eterno revela ,1o que 
quiere y á quien quiere, ilustre Pitonisa: tpdos .esos, animales ¡que 
están .encargados, cornos vos,,do guardar el Toro Illanco, no son co­
nocidos más que de'vuestra generosa y feliz nación. Las marávi-

TORO BLANCO. i 
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lias que el Ser de los seres ha obrado por ella, serán algún ctia 
el grande.rhotí vo de', duda y escándalos ;pará los falsos- sabios; mas 
el Eterno los. confundirá,' ' y al mismo tienipo iluminará á los 
.verdaderos/sabios', quiénes pubHcairápp'or toda latierra has por ten-
tos del que todo lo sabe. ¡Bie'uafent'urados los'que- vivan en una 
edad tan dichosa! ' • "'' ••«.•' • ••' • 

Al acabar,de decir esto el encantador, la princesa le tiré de 
una manga; díciéndole:—¿Qué; no.m^coriiprais el 1 Toro; Mam­
brés?, El sabio ? sumergido' en profundas 'meditaciones, no-' res-
pon ¿lió nada. Amásida echó á llorarj' y dirigiéndose allí mismo 
ala vieja, la dijo:—Buena mujer:, yo "os pido por aquello quemas 
queráis eu el mundo, por vuestro padre y vuestra madre, que"tel 
vez viven todavía,, que me ven dais ese hermoso Toro y esa palo­
mita quen parece, le 'quiere mucho: de .los-demás animales'no 
quiero ninguno. Mirad que'me pondré mala de sentimiento si no 
me vendéis ese hermoso Toro blaucó, que hará las 'delician de mí 
vida.' •••>•• ". • 1 ••• 

, La vieja besó respetuosamente ¡as extremidades del vestido, 
y la dijo:—Princesa, mi Toro no se puedo vender, como sabe 
vuestro ilustre encantador: todo lo qué yo. puedo hacer en'Vues­
tro favor es traerle á pacer tqdos los días cerca de* vuestro pala­
cio para que podáis acariciarle, darle bizcochos y hacerle bailar 
á vuestra voluntad; pero esto es menester que sea en presencia 
de todas las bestias queme acompañan-y que .están encargadas 
de guardarle. Si no trata do escaparse, no, le harán mal n i n g u ­
no; mas si procura romper so cadena, como hizo cuando os vio, 
desgraciado de él, yo no respondo de su vida; pues eso gran pes­
cado que veis.,'se le tragaría sin remedio, y lo guardaría más de 
tres diasen'su vientre, ó si no, esa culebra,, que tal vez os pare­
cerá tan dulce y cariñosa, le daría una picadura, mortal. 

El Toro' blanco, que entendía de un modo admirable todo lo 
que decia la vieja, pero que no podía hablar, aceptó todas esta? 
proposiciones eón:un airé sumiso: se echó á'stts pies.,- bramó dúl­
ceme otó, y mirando.á Amásida con ternuraKparecia qué la de­
cia:—-Venid á verme algunas veces, cuando estoy paciendo en la 
pradera. La culebra tomó entonces'la palabra y dijo:—Princesa, 
yo os aconsejo que obedezcáis ciegamente lo que la Pitonisa de 
Eudor os ha dicho. La borrica dijo que también era ella del dic­
tamen dq la culebra. Amásida sentía en el alma quóla culebra y 
la borrica hablasen tan bien, y que el hermoso Toro, que pare 
cía tener los sentimientos tan nobles y tiernos, no pudiese « 
presarlos. En ñu, el dia declinaba, y asi la princesa se volvió á> 
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su palacio,:iuajíá pesan suyo,-despules de-haber prometido que 
volveria al- dia.signierrte.; Las? damas 4e.au ¡séquito estaban admi 
radas ?y no comprendían ¡nadado, lo que habían visto y ¿ido.: Mam-
brés caminaba armado- 1 en las,; más profu-nclas^-meditaciones..- . •/ 

-•••.-•ir- : .; • CAPITULO III.. u " • 

• Cómo lk, bella AnüisU^^ la. 
culebra. 

La bella princesa .encargó- á\ sus damas, que -guardasen secre­
to sobre todo lo que habían- visto y oiclo: .ellas lo prometieron y 
lo hicieron'así por espacio de-tm día entero.-..fcs de creer que Ama-
sida no durmió nada en toda la noche: recordaba con- placer to­
das las cualidades del hermoso Toro, y sentía en esto un encanto 
inexplicable. Al dia siguiente, en cuanto pudo ver. á solas al sa­
bio Mambrós, le d;jo:—¡Oh-sabio! ese animal me-vuelve el jui­
cio.—Lo mismo me sucede- á.mj, respondió, el sabio::; yo veo que 
ese hermoso Toro es superior en mucho á todos los de- su especie> 
y conozco en esto que hay un gran misterio1,-pero temo un suce­
so funesto. Vuestro padre Amasis, es violento y suspicaz, por lo 
que este asunto exigeque os conduzcáis con suma prudencia. 

—¡Ah! dijo la princesa: yo tengo demasiada curiosidad para 
poder ser prudente:'la curiosidad es la única':pasión- que puede 
igualarse ¡ai amor que me' devora.- Y' qué. ¿no he de -poder yo sa­
ber quién es ese hermoso Toro blanco que excita en mí unas emo­
ciones tan inexplicables*!* . . ,; „,¡;,-, ,:,-.\ ...'••; ! 
, —Señora,:jíepusp Mambrós:yn.os.tengo4ic!io.que mi ciencia 
d i sminuyem' t}$da^ pjei;o, oyóme en­
gaño mucho, ó la culebra, está "instruida de, jo,que .queréis: saber. 
Es tanibien und>er,moso, animal, tiene talento., y se explica con 
mucha claridad, Ademáis, dé • ostpi está, .afjosí,umbrada .cí-esdi e,. tiem­
po, inmemorial 4 mezclarse: en los; ásuntud de -las mujeres..--TÍAh! 
sin.duda.¡dijo .Amásida^es,,1a beUaculébraideiÉgjpio.que,; me­
tiéndose la cola, en, ía, bp.cá,; és el .síinboj o dé la ¡eternii^d,» k m 41P-
mina el mundo, en cuanto abre los ojos,: que le oscurece^en.cuan­
to los cierra.— No,, señora.--f-JPues entonces Séiá la culebra de Es­
culapio. -^Tampoco.—¿Es acaso Júpiter en, figura.de, .culebra':'— 
Meuos.—]Ah.!; .ya caigo: es da, .vara;,.que convertisteis en otro 
tiempo en culebra,.¿no es verdad?,--r-TampocQ,es esa,,señora, aun­
que.todas las culebras que habéis .nombrado, son ;de.ía misma fa­
milia. Sin embargo, esta tiene mucha reputación en sn pais, y 
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Je la princesa coa una elocuencia tan insinuante, que la con­
venció. La vioja le dijo entonces que Amásida podia ir cuando 
quisiera a verse con la culebra, pues que ésta era muy política 

dócil con las damas. 
El anciano encantador volvió al punto á ver á ía princesa pa­

ra llevarla esta noticia; pero temia mucho una desgracia, y así 
/narchaba muy reflexivo. En fin, habiendo llegado á presencia 
Je la joven Amásida, la dijo:—Ya podéis, señorn, ir á ver á la 
culebra cuando queráis; pero os advierto que debéis halagarla 
mucho, porque tiene bastante amor propio. A causa de su orgu­
llo fué ochada d« un lugar deliciosísimo. Y entonces contó Mam-
brés á la princesa cómo la culebra persuadió á Eva que comiese 
leí árbol prohibido; y concluyó diciendo:—Y asi, si queréis arran-
~ irla su secreto, debéis adularla extremadamente. La princesa 
prometió 'hacerlo- así,-' y - en-'seguida- se puso en camino, acomoa-

pasa por la culebra más hábil que se ha visto jamás. Avistaos, 
pues,! con ella; mas yo os advierto que es; una empresa muy peli 
gTOsai Si; yo me ̂ hallara en vuestro lugar,! xne dejaría de Toro, 
borrica,:culebra; pescado, perro, mácho-cabrío, cuervo y paloma. 
Pero ya veo que la pasión os domina, y así todo lo que puedo 
hacer es compadecerme de vos y temblar. 

A pesar de esto, la princesa le suplicó que la procurase una 
entrevista con la culebra. Mambrós tenia buen corazón, consin­
tió y filé á buscar á la Pitonisa, á quien manifestó el capricho 



fiada del sabio Alambres y de sus damas de honor, y .en v,breve--
llegaron á la pradera. , \ t f , , ' ..' • . , •• 

La vieja, estaba, cónio' de costumbre, ocupada.en observar^» 
movimientos del Toro blanco, en unión con los demás,ani maléw.. 
iUambrég fué á hablarla-, dejando en libertada la bella Amásidü 
para que se avistase con la culebra. Las damas de honor se pu­
sieron á entretenerse con la borrica, el mocho cabrio, el pe.rro, ni 
-niervo, y la paloma. El gran pescado, que causaba horrorÁAima-
' >s le miraban, se sumergió eu el Nilo por orden de la vieja. 

Luego que la princesa estuvo-eu presencia de la culebra-* em­
pezaron su conversación en estos términos: . 

La Culebra.—Señora, no podré explicaros con. palabras la sa­
lí-! i acción que experimento al ver el honor que vuestra alteza mu* 
•dispensa de venir á consultarme. . ; , 

La Princesa.—Señora, -el honor es mió, pues según dice la 
'oz pública, vos sois la culebra má* sabia que ha existido en 
t iempo-algo.no. - . • ' •• , .. . . . . . . . . ^.-¡..v 

La Culebra.—lis verdad, que yo he hecho desde el principia 
•del mundo un-papel brillante, aunque algunos pretenden .que al 
presente he decaído de mi'antiguo poder: pero ésto último no es 
•i.ierto; al contrario, cada día tengo más valimiento. 

La Princesa.—Y yo bien lo creo, porque, según dicen,teneis* 
•d talento de persuadir lo que queréis. 

La Culebra. — Yo conozco, señora, al veros y escucharos, qu*v 
-V0* ten ei s sobre mí el aseen diente que á mí se me atribu ye -sobre. 
¡os demás; pero dejando a im.jadp. adulación es, decidme en q»6 
puedo servir á vuestra alteza, pues según me ha referido la Pi­
tonisa, queréis consultarme. ..«i-...;.».; • , . . -; 

- La Princesa.' Señora,yp.vf^iia.á pediros, en nombre, de -lo 
que améis sobre la tierra, que me dijé¡-eis quién es ese berma*} 
Toro blanco que,ha expitado-en,mi alma sensaeionesttau incom­
prensibles. , ¡.v - - 1 r - : • • . . . ...,; . 

iu Culebra.—Señora, la curiosidad es la pasión dominante 
-de vviestrq sexo, y á mime gusta satisfacerla; pero la Pitouísfi 

Eud'or os habrá advertido que'corréis algún peligro si se o* 
nivela este gran misterio. • : 

La Princesa.—listo es lo que me hace imv en trar en eurmsi-
d¡.d; y así,'si sois sensible si' tenéis piedad de una desgraciada, 
no neguéis esta gracia. , - > 

La Culebra.—Señora, me ¡ artís el corazón; voy á compla­
ceros; mas tened cuidado de no interrumpirme, porque entonces-
as perdéis sin remedio. - •• 

http://iempo-algo.no


IkiPrineesd.-^Deade Tuégo os lo prometo: 
La Culebra.—Había un rey joven, hermoso i bien" hecho, 

amable, querido deí... . . . ; : 1 > 
La princesa—-tin rey,' joven, bien hecho, amable y querido 

de..';. ¿De quién? ¿Ycúálera este rey? ¿Qué edad tenia? ¿Qué ha 
sido de él? ¿Dónde está? ¿Cómo sé llama?' 

La Culebra. —Señora, apenas he empezado, y ya me habéis 
Interrumpido.'Tened cuidado: si no observáis más dominio so­
bre vos misma, estáis perdida sin remedio. ' 

La Princesa.— Os pido perdón, señora; no volveré á coineier 
esta indiscreción. Continuad; os lo pido 'por favor., . , . ' . ' . ' 

La Culebra.—Este gran rey, el más amable y valiente de los 
hombres, siempre victorioso, sonabaá menudo, durmiendo; pero 
muchas veces olvidaba sus sueños, y entonces quería' que sus 
encantadores se los adivinasen y le dijesen lo ...ojie' significaban 
y si hó Ib"'hacían asi, los mandaba ahogar!'Ahora bien: hace casi 
siete años que tuvo un bonito sueño, del que no se acordó al día 
siguiente: mas liñ sabio hebreo se lo explicó, y al punto el joven 
yríncipefuéconvertido en Toro, •porqué.... ' 

La Princesa.—¡AhTEse;es^ mi querido Nábu.... y lio pudo 
Acabar, cayendo al suelo sin sentido / 

CAPITULO IV. 

Cómo se pretendió sacrificar al Toro blanco y exorcizar á la 
''.'': princesa. 

Mambrés, que vio desde lejos1 caerá la bella Amásida, corrió 
hacia ella Creyéndola muerta, ñorañdo á grandes gritos. Lá cu le-
brá se enterneció también, y no pndieudo llorar, empezó á dar 
lúgubres silbidos, y en seguida1 grita:—¡La princesa ha muerto.1 

La borrica repite:—-¡La princesa ha muerto! El cuervo y '.todo.0 

los animales sé muestran llenos de horror. Sólo el gran pescado 
del'Nílo parece inflexible. Las damas de la princesa vuelan hacia 
©lia gritando y'arrancándose los Cabellos:' todo1 era desolación. 

El Toro blanco, que pacía alo lejos,'oyó éstos clamores, y en­
seguida corrió hacia el bosque en,qué estaba la princesa, arras­
trando tras sí ¿ la vieja, y dando horribles bramidos, que, re­
tumbando en los lejanos montes, causaban espanto: En tanto las 
dámás de Amásida ; derramaban sobre 'ella infructúosanren ti-
esencia de rosa, de mirto, dá bálsamo dé la Meca, de canela y 
de ámbar gris. A pesar de esto, la princesa no daba señales dé 



vida; pero en cuanto sintió á su lado el hermoso Toro blanco, vol­
vió en.'sí más fresca, más bella y más encantadora que nunca.. 
í)ió mil besos á esto animal hechicero, llamándole su rey, su. 
­imante y su vida; al mismo tiempo, pasa sus brazos de marfil 
,Jjtídedor del cuello del Toro,'que era mas blanco que la nieve. 

No es fácil explicar cuál fué la sorpresa que se apoderó de la» 
lanías de Amásida al ver este portento. Se marcharon de allí, y 
>ih cuanto llegaron á palacio, lo contó cada una de ellas con cir­
ounsfuncias más ó menos extraordinarias, lo que contribuyó á, 
Ы- mas importancia al suceso.' En fin, de boca en boca­fué? á pa­
'•ic á oídos del rey, el que, enfurecido, hizo encerrar á su hija en 
•TU cuarto, y mandó juntar'su Consejo privado. 

Reunido,éste, bajo la presidencia del sabio Mambrés, convi­
nieron todos los consejeros en que el Toro blanco era un ericanta­
ior, aunque era todo lo eontraio; pues que él era el encantado. Ra 
­•msecueíjcia de este dictamen, se decretó que el Toro y la vieja 
fuesen sacrifiéados, y que se ­exorcizase á 'la princesa. 

El sabio Mambrés no quiso1 oponerse abiertamente á la opi­
nión­del rey y á la de su Consejo: mas como le pertenecía á él 
el derecho de exorcizar;podía dilatar esto con cualquier motivo. 
Casualmente acababa de morir en Menfis el buey Apis, que era 
ai principal dios de los Egipcips, y no siendo lícito "sacrificar 
••ouey ni toro alguno basta que había elegido uno en lugar dei 
difunto, le vino biea á Mambrés esta circunstancia para no sa­
uriScar por entonces al Toro blanco. 

El buen Mambrés veiaá qué peligro estaba expuesta la joven 
ormeesa si se llegaba á,sacrificar;al Toro blanco, pues ya habia 
conocido que éste era el amaute de Apiásida que habia sido con­
vertido en Toro por­algún encantador. 

Las sílabas Nabu.... que se le habia escapado á la hija de 
Amasiai; le habia descubierto todo el misterio. 
' La dinastía dé Meiifis pertenecía entonces а loa Babiloriioa: 

éstos conservaban este pequeño resto de sus pasadas conquistas, 
que habían hecho á las órdenes del más valientj rey, y del cuál 
Amasis era enemigo capital. Mambrés tenia necesidad de toda su 
sabiduría para conducirse bien en medio de tantas dificultades. 
Si el rey Amasis descubría al amante de su hija, la mataba, pues 
o habia jurado así. El grande,'el joven y él bello rey de quien 

Amásida estaba enamorada, había destronado á:su padre, quien 
no había podido recobrar su reino Tanis basta cosa de siete años 
antes de esta época, y que desde entonces se ignoraba qué habia 
ñdo del adorable monarca, del vencedor y dei ídolo de las nació­
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&«•£>, el tierno y generoso amante de la hechicum A m a s i d a ; 
que, sacrificando al Toro, se hacia morir de dolor a la bolla prin­
cesa.' •.' . ,. ... 

¿Qué podia hacer el sabio Mambrés. en unas circunstancias 
tan espinosas? En medio de su dolor, va a, buscar á su querida 
disoipula, y la . dice: > 

:.—Hijamia, yo haré todo lo que pueda en vuestro favor, mas 
tened presente que os cortarán el pescuezo si pronunciáis alguna 
vez el nombre de vuestro :amante. . , 

—-¡Ah! ¡Qué me impórtala vida sino puedo dar un abrazoámi 
querido Nabucol contestóla joven princesa. Mi padre es, por cier­
to, muy injusto, pues que no me deja casar con un bello prínci­
pe, á quien idolatro; y no contento con esto, le declara la guer­
ra; y habiendo sido vencido por"mi amante, ha hallado el secreto 
de convertirle en Toro. ¿Se ha visto ana maldad más grande? 

—No ha sido vuestro padre, replicó Mambrés, quien ha come­
tido esta maldad; ha sido un encantador de Palestina, anti­
guo enemigo nuestro. Pero esta ¡trasformación no debe sorpren­
deros, pues bien sabéis que Licaony rey de Aicardia, fu,ó conver­
tido en lobo; la bella Calixta, hija saya, en osa; Dafne, en laurel; 
y en los países vecinos vimos poco há á la bella Edit, mujer de 
Lot-, convertirse en estatua de sal. En fin,, el mágico Mambrés, 
después de-haber dicho á la princesa todo lo que era menester pa­
ra consolarla, aunque inútilmente, fué á buscar & la vieja. 

• CAPITULO V. , 

Cómo c! encantador Mambrés se condujo sábiavicnU. 

—Compañera, dijo Mambrés á- la Pitonisa luego que estuvo en 
su presencia: nuestra profesión es excelente, mas también es es­
puesta* Sabed, pues, que corréis riesgo de ser ahorca da,., vuestro 
Toro de ser quemado, ahogado ó comido. Délas demás bestias no 
sé lo que se hará. La vieja entonces contestó:—:Pues me marcho 
con mi Toro, mí culebra y mi pescado para evitar ente desastiv. 
Quedaos vos con los demás animales por si os hacen falta. Hasl¡. 
otra vez. Habiendo dicho esto, echó á andar seguida de la cule­
bra y del pescado, y llevando con la cadena al Toro .blanco, quií 
caminaba pensativo, después de hnbi.T manifestado su reconoci­
miento al buen Mambrés. . ., 

, liste se h a l l a b a en una cruelincertidambre, -pues sabia qiuj 
Aniasis, rey de Aíanis, desesperado á causa de la loca pasión de 



sü hija- por él;,Tòro,* y 'creyéndola-éncantada, ..mandaría perseguir. ; 
al dé^graciadiüáüiínal,¡el cual seria*quemado,íahógadoócomido, 
y él'quería re'Vitar'á' toda'Costa este desagradable t suceso* ¡ ni <v ••-•}{ 

A este fin escribiótínacartaalgrah sacerdotedeüMenfis, ,,su. 
amigo, en caracteres sagrados y sobre, papel de Egipto, con las si­
guientes palabras: ; ' '" ' J ! f ' •' 

«'Luz del. mundo ̂ vicario delsis,\dei Osiris,yde Horus,,cabeza 
de los circuncidados, Cuyo'trono estáeleyadq' sobre todos los tro­
nos del mundo: yo só que vuestro dios, el buey Apis, ha muerto; 
yo tengo otro muy',hermoso jelque podéis venir.á' reconocer, á la 
mayor brevedad, en compañía1 de vuestros sacerdotes:• le >adora­
reis' y le conduciréis à vùóstì'o templo. Ma , Osiris y : Horas Os guar ­
den á'vós'y'á.,'vuestros'-' sacerdotes de Menfis.-—Vuestro: antiguo 

Sacó Cuátrtí copias,detesta carta para evitar qué dejase de lle­
gar á las manos del grah Sacerdote de Mentís, y puso cada una 
en 'una caja; de,ébano: en seguida llamó á l a borrica, al perro, 
al cuervo y á la paloma, y dirigiéndose primero á la borrica, la 
dijo:—Ya sé'con qué fidelidad servísteis á Balaam, mi compañe­
ro; pues bien, servidme á mí lo mismo. Idj querida, y entregad 
esta carta al stimo Sacerdote de Menfis, .y' volved en seguida. La 
borrica.respondió :t—Yo os servirò Con , la: misino fidelidad - q¡m 
serví.á Balaamríró y' volveré lo 'más pronto que pueda. El ( sabio 
la puso en la boca la caja de óbánp y echó á correr con la veloci­
dad de un rayo i - r ;̂ . .<_';;:.• í<:k • ;- . : í i-v;, . , • 
; E&.'ÉfegóíJ '̂'habló al- pérrd-de;'Tobias* en estos términos:—¡Oh 
berrofiei'y rilas ligero qliie el veióz ; A'quiiesl-Yo. sé'1¿!que hicis­
teis en ótró tierhpó; por Tobías; pués-bienj llevad ahora con la 
mlsmalealtad _éstá:cartaá: MenS$:.;Bl$erro-le'ícon,téiS'tó-? Así lo ha^ 
ré... Mambrés habló .también a la paloma, la! qué • le >• •respondió.:-^ 
Señor, así como llevé el raiürj al!arca;'lleVáró!ahora'VuBátra car­
ta; y tomándola én el pico echó á volar. Bien pronto se perdieron 
de vista los tres correos. •'•'•".••"'•'/ ?•:.:'<.'•• .- •••n-níi, 
,, entonces se vbfcdó Mambrés al Cuervo; y le dijo: —Yo s o q u e 
en otro tiempo conducíais el pan al profeta Elias, cuando estaba 
escondido cerca del torrente Grarit. Ahora no os pido masque lle­
véis esta carta á Menfis;1 más el cuervo le f espohdió::—Es verdad 
que yo serví en otro tiempo al profeta: Elias,' pero óra tomándo­
me, cada día la mitad dé su ración. Si me aseguráis dos comidas 
diarias durante ini comisión y ine' adelantáis álguñ comestible, 
os serviré; de otro modo no. •" • " ' "' 

Mambrés, colérico, le respondió:—Goloso y malignó animal, 
TORO BLANCO. í 
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no me extraño qtte.Apoto,' siendo: .tú: blanco­ite volviese negro por 
la traición que hiciste A la bella Coronis, desgraciada madre de 
Esculapio; y no quiso dar, su carta #¡este desvergonzado, animal. 
Asi, se separaron poco contentos uno de otro. ,,i¡ v­;,',.. 

cap í tu lo v i . ^'^XCX^'­y 

! : Torb van á ser sacrificados. 
• En esto aparecen á lo l,eJ!O.S;topbfell.inos.!.de,pal1vp; óyese el rui­

do de ios­tambores, trompetas, pífanos,,salarios,¡$tarasHy sam­
bucos. '­Avanzan en crecido ¡üniñero: los, ..soldados, de ; infantería y 
caballería del rey deTláaiis,¡quién.iba á su cabeza montado en 
un hermoso caballo adornado de oro y pürpuja.^ pte^jie <f <íe'"41. 
íbáh­los­ heraldos' gritandoi'.'sifQue se ¡­poja, aj. Xpro.. b l̂ancq,, "que se 
Se ate, que se le arroje al Xilo y que se le­dé a ,comer al pez de 
Junas, porque elirey ¡nuestro, señor.­,, que es Jus.to.,• , quiere ^yen­
garse del .Toro blanco,; $pr. •\№kefi­­ífa$him<l9i&. $u, hija.$ 

.¡El ibueñ aneiaaó, Mambrés: q;uédó;.entónce.s; nías,,reflexivo que 
n­oncayp.uescónoció.qtie el .­nMiiügn o, puerco habia puesto lodo en 
mitieia­deirey, ¡y que la pi^cega­,c,orrí a^e^gro'.fíe­.'qji"A:.­fe¿Prta" 
sen la cabeza. Entonces .'.se dirigió á la culebra y la (üjo:—Id á 
consolar á la bolla A¡másida, y decidla que no tenga miedo aun­
que suceda lo que;¡quiera;.puea.que, ó; ypî Q ;h©'de> ¡podéj/nada, ó 
impediré que ella y el Toro'blanco padezcan daño'ilgunó. Á 
continuación se dirigií|otól?Í^' iA^ásis, i;y : postrándose ante siis 
plantías ,Ie dijoírr­¡,Oh gran­ ^maŝ s,,,,­ r§y,, poderoso: de, Tanis!' Sed 
bien venerado y vivid ¡eternamente, ¡Sl'lTapo bjancpjdehe, ser sa­
crificado; porquevuestra ­.majestad, Jo/' íja, mandaáq t así,; ̂  y tiene 
siempre razón: mas el dueño del mundo ha.dicho: «Este toro nc 
debe ser comido por el pescado ,de„ Junáis í^astaV; que..^rifi^ha­
ya­elegido ­un dioss que: ppiíer ¡log^.Vó^éi',','%.©,4pi?,'(¡jne''lia 
muerto.» Entonces seréis vengado y vuestra,,Mja^expvpimáa,, 
porque égtá poseída;­vVos­.?tene,is .demasiada piedad. 'Ipara,1,no, flej ai» 
de: obedecer ¡ las, orden es­ del díxeñp. del mundo. Ama sis, ' rey d e 
Tanisy ;se;'qu^dó:,pensativpj;^ en lé^d^.la^'díjb:^­^ buey Apis 
ha ; muerto! ¡Bips^ 
qúft tendremos áf¡$'"buey¡qu^ieine". en el­fecundo EgipioV—Se­
ño*­.; .¡dijo•Afembrás^íio os,pidonas'qué' penf .dias.,. El rey, que 
era;muy:fleÍ observador de su religión, dijo:­—Yo os,lo concedo; 
mas entre tanto quiero habitar en es te, mismo sitio los ocho días, 
después de loscuales ¡saerificaj'é &.mi^n0iiz^jústa;'áí ;Toró 
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maléfico que ha hechizado á mi bella hija hasta el extremo ci*-
hacerla perder el juicio. Y en seguida hizo preparar sus tiendas 
sus cocineros, sus músicos y esclavas, coa lo que las orillas doi 
Nilo se convirtieron en unparaisq. Todos los dias se celebraban 
fiestas, se tenian opulentísimos banquetes, evolucionaban las 
tropas, embelesaban los oídos las armoniosas orquestas, y sedu­
cían los voluptuosos bailes délas esclavas. Una espesa nube de 
humo subia hasta el cielo, causada .por los aromas y perfuma 
que se quemaban,-los cuales esparcían por todas partes los m.u> 
deliciosos olores. , . : ' ,. 

Entre tanto que Arnasis y sus generales pasaban el tiempo 
entre gozos y delicias, el sabio Mamb'rós y la desgracia Amásida 
no hacían'más que temblar por la suerte del hermoso Toro blan­
co. El gran Osiris, compadecido de la suerte de éstos, excitaba 
por las noches en el ánimo del rey sueños espantosos para apar­
tarle de su intento; mas el rey de Tanis, aunque sé despertaba 
por las mañanas horrorizado, no se acordaba dé sus sueños, y así 
prosegpia en su empeño de «¡aerificar al Toro blanco pasados los 
ocho dias. • . ,• ; ' 

CAPÍTULO VIL 
Cómoda,,culebra, para distraer Alaprincesa, larefiri&un ciento. 

La, culebra, en cumplimiento de las órdenes del encantador 
Mambrés, se fué.al .cuarto de, la princesa, donde pudo entrar sin 
ser vista de nadie. Después de los primeros cumplimientos por 
una y otra parte, la culebija se puso á contar á la princesa el si­
guiente cuento, con la intención de distraerla algún tanto: «Ha­
béis de saber, hermosa Amásida, que en la ciudad de Canopo vi­
vía una joven, tan bella, graciosa y amable) que robaba el cora­
zón á cuantos la veian; mas no ¿onsistiaen esto su'principal per­
fección, sino que era además en ex1 reino bondadosa. Dabalimos-
nas á cuautos pobres'.encoutraba, temía á los dioses, honraba y 
obedecía,ciegamente ásus padres; en una palabra, era. tan vir­
tuosa como bella. Undia que se paseaba' á lá orilla del mar, 
acompañada sólo de una criada de toda su confianza íncontró 
á una viejecik me ; estaba ecbnda en el suelo casi desnuda, y 
dando pocas señales de vida.» Aquí interrumpió la princesa á la 
culebra, diciendo:—¿Y quién era esa viejecita? ¿Cóinb se llama­
ba? ¿Qué mal tenia?—Señora, contestó la,culebra', ¡qué tropel de 
preguntas! Esa indiscreta curiosidad os ha de costar muy cara si 
ñola reprimís,' y si queréis que continúe el cuento no me inter-



rain país por mngun estilo. Ofreció hacerlo así la princesa, yym-
lónces continuó así la culebra: • • : , •. \ 

«Acercóse Suma, que así sellamba la joven, á la¡ viejecitsi, 
y la dijor-rEh, buena mujer, ¿qué tenéis? Abrió un poco los ojos 
la viejecira y contestó á Sirma:—Hambre, sed y frió.—Pues nó 
os aflijáis,, madre mia, que aquí traigo yo mi almuerzo y una ca­
labacita con agua; pero antes tomad parte de mis vestidos-y de 
los de mi'criada, y abrigaos:—dijo esto quitándose el- manto y-
dándosele al mismo tiempo que -hacia'otro tanto su criada. En 
seguida, dándola su almuerzo y la calabacita, la <Mjo:̂ 0óm'ed 
para que podáis pio'seg'uir vuestro camino en gracia del autor de 
todas las cosas. La viejecita se abrigó, comió y bebió, y después 
dijo á Sirma:--^íQh Sirma bella y virtuosa!1 Pues" que!;d'iste abrí* 
go al que tenia frió, alimento al que tenia hambre y bebida al 
que.'tenía sed, yo te concedo en nombre dé Isís, de Osiris y de, 
Horus, la gracia de entebdér el canto de .las aves, la'dé'haceftft 
obedecer de los pencados del mar y de los1 animales de: la tierra. 
Esto dijo poniendo una mano'sobré la;cabeza de Sirma;la'quej! 
advirtió que entraba en su alma una luz que la iluminaba. Des­
pués continuó:—-Y sabe, caritativa Sirma, que el dueño del 
mundo te .tiene destinada para ser un día esposa de un rey bo­
llo y poderoso, en premió de tus virtudes. Así que acabó de de­
cir esto, la vieja desapareció, dejando aturdidas á Sirma y á su 
criada, tanto más, cuanto se hallaron puestos los mantos • que se 
habían quitado,- y se encontraron intactos el almuerzo y la cala­
bacita. -^••'•'•¡.;:. ''-.i-- , - : ¡ ; .•:(;.. •, ;•. •>/,•,;..•;',;. ; ; i r . 

»Cbutíhuaron su páSéb,' durante él cual -se paraba<#„cada 
paso á oír cantal* los pájarillos,; cuyo1 lenguaje ya[entendía; 
Quiso 'tóiübi&.'é^órln^én^rátt dominio sobre los peácadds del 
mar, y acercándole á la orilla exc 1 amó:—Pescados del mar, venid 
á recipir; rriis dítáéhe/st 'Eñ seguida empiezan á "venir hacia la orilla 
todos losjpescadois grande^ y'chicos, diciendo: —¿Qué nos m&a~ 
daisfsenó^a?'Alo/que tí 
Lo que hicieron íiíiüédiátaniénte. Sentáronse en seguii' a V- almor 
zar, encontrando un sabor tan dulce y exquisito á los 'manjares,' 
que no se parecía á nada de lo habían comido hasta entonces. Des­
pués fueron ábeber de la calabacita; pero ¡qué licor tan delicioso 
encontraron en ella! Levantáronse, y siguieron su camino dé 
vuelta á Cánopo, dónde la criada de Sirma contó todo lo que ha­
bía sucedido, á pesar de que su ama la habia mandado guardar 
secreto. En cuanto llegó esta noticia á, oidós de algunas jóvenes, 
«^nocidas de Sífmá, que se tenían por más bellas y mejores 



que ella, entraron engrande envidia, y dijerc»n>«­jEsposible 
gue/;la­|ea y­topta;SñTOas^.lia desasar cpu,eAre¿ ; a^s b̂ lJLo.y pa­
Aerqso del m:a,nd o] $a será ­asi, Y •determinar ou.. todas en' común, ma­
tar á Sirma para,­que no,sp casase con,el re^más.bejjo, y, ppdero­T 
SO,. CpU;esteobjetp hxfuejRon undía á. buscar ó. su,casa.; ungiendo 
que ibaü,;á fcajlarvá. }a;!oryía:déí;­mar..^aHocenii»Bínüa¡­QreyéiiT 

dQlaSj.sefuácon^lla^ orilla dezmar, 
se acercó' un a¡ descarará! jóyen á Sirma y la dijo:­¡­¿Eres tñ;la que 
se ha de:'casar con ,ei W más bello y poderoso, del mundo? Así lo 
creo, (^pnle^j^rma,•segmni.ni,e;lo,ha profetizado,.una,; vieje.cita, 
queyó pienso,será alguna.hadaó Pitonisa^—­Pues te engañas,;, la 
replicó Ja joven','descarada, porque quien se. ha de,casar con él .soy 
yo.—No serás tú, sino yo,. gritó , otra, j oven.—Yo,. y o, el amaro n 
todas las demás ,pu§s,.,cada, una: pensaba ser da,elegida para es 7 

posadelrey bello, y poderoso,. En. fin, queriendo todas hacer valer 
.^rázone^:,tí^Qpezar^n.á aráñame unas; á otras y arrancarse lo» 
c^bellosi.3irma,qQ(fe:y4óiestpj,dijp á una borriquita'que .estaba 
.allí past^Ddo.­rTQp.ndúcenie a Canopo. Inmediatamente la. borri­
¡qnitp­î ejó de pastar,, y ¡bajándose un poco para que subiera sobre 
eJ.Ía3irnia, kiegp.que ésta,estuvo sentada, sobre ¡ella,, echó á cor­

rer, hacia,^anppp­,! • , ' ., •
 ; ,.• v „'.'(••. ,, . 

>> Viendo; esto las jóvenes.que esiaban"riñendo entre sí, ,ech.a­. 
rpn ácorrer hacia ollallamándola¡constan grandes, voces, que 
asustada, la^orriquita, dejó.­á Sirma; en e;í,suelo. Echáronse cor­
riendo sobre ella las jóvenes envidiosas, y .conduciéndola á ­U 
ritiera del maríladijerou^­^Veremos.sierestÚ laqueselia de ca­
,sp¿r con^lrey bello y ¡poderoso, y en §eguida,Ía arrojaron al mar, 
volviéndose cprriéndp.áGanoppj^—iAy qué lástima! exclamó lu 
princesa.¿Yse ahogóla pobrecita Sirma?—Ya os he dicho que 
no m e interrumpáis, contestó la culebra. No quiero acabaros el 
cuento, porque veo. que vais ácometer.una indiscreción.—No haré 
tal, dijo Amásida^'yp os'.'lo,juro. Entonces la culebra prosiguió 
de esta manera:—«Al tiempo de caer al mar Sirma, se apareció 
u n gran pez, el que cogiéndola con la boca; se la colocó;eiieÍD№ 
del,lomo, diciendo despuesí^­Señora, yo soy ;

el delfín que salvó 
al músico Anón,, y os, prometo, servir con la misma ; íidelidad que 
a el ¡le serví'. Mandadme, pues, lo que queráis. La princesa le d i ­
ip: 'Conducidme á donde os parezca, qu,e'no: quiero volverá* a­
nopu, poes todas me tienen envidia, y, pronto ^, tardé hallan r.¡ 
modo de matarme. Entonces, contestó el delfín: ­Allí viene uñ 
barco: as condiieiró á él si queréis; en él" va un,poderoso y bello 
v o ? ftl os favorecerá pop todo su poder j—|Bien;. conducidme 



al barco, replicó Sirma. Inmediatamente el delfín, nadando con 
toda velocidad, la llevó 'al lado del. barco.' Mientra' tanto 'las-aves 
márinas cantaban volando, alrededor dé Sirmár «Sálvej1 reina 
poderosa y bella, pronto encontrarás á tu esposo.» .'; : : ' \ " : y 

»Enesto llegó Sirma al barco, y empezó.á clamar:—¡PódercK 
so y bello rey que comandáis este barco] favpreéóá^á una"mujer 
desgraciada, que ha sido arrojada al inaf;':pp¥:%aa&':'áthígaSíp¿M-
das. En esto sonó un gran trueno, y- asordándose el'reyá, Ia'cú-
bierta del barco; gritó:—¡Bendito sea él duello del mundo; ya he 
encontrado á mi esposa' ¡Qué hermosa es! Y dando orden para que 
cogieran á Simia, recibiéndola en sus brazos, dijo:—Tú éi-éá'da 
que el cielo me destinaba para esposa; bien venida seas; y des­
pués de haberla abrazado mil veces, la contórèómo habla' encon­
trado á una 'viejecita en el jardiri de su palacio, que le habia di­
cho:—¡Poderos): y joven rey: el dueño del níüñdó 'quiere qué te 
casos para qué tengas un sucesor que gobierne después de ;tu 
muerte tus dil atados dominios ; y así embá'reate inmediatamente, 
y surca los mares hasta que un gran pez te lleve una joven ama­
ble y hermosa, la que el dueño de todas lá cosas quiere qué sea 
tu esposa! Yo, qué siempre he respetado5 lá vóltíntad ;del 'cielo, 'he 
hecho todas estas cosas, y al fin te he encontrado, encantadora 
esposa mia. 'Así dijo, y mandó al piloto que le condujera otra vez 
á su reino, á donde llegó felizmente y secado con Sirma.'»—¡Ah, 
qué felicidad! esclamó la princesa. ¿Cuándo1 me veré yo casada 
con mi querido Nabucodònosor? Las bóvedas ysálones del palacio 
de Amásida'retumbaroncon este nombre; los muros se estreme­
cieron, y el maligno Cuervo fué volando1 al rey, y le dijów.'—¡Oh 
gran Amasi's! tu'hija acaba de nombrará Nabucodònosor. 

CAPITULO III. . . _ . , . 
Como el rey de Tanis se enfureció y quiso c'urtar la'cabeza á ' su 

Mja, pero no tlegó á ejecutarlo. <>''•": 

Amasis. luego que recibió por medio del'maligno cuervo la 
noticiado que su hija había pronunciado el nombre1 de Nabuco­
dònosor, se limó de cólera y mandó traer'á su.preseúcía'á la'jo­
ven princesa.1 Luego que esta estuvo- delante de'él, la dijo:— 
Araasida, ya sabes que nuestras leyes mandan matar-á la<?' hijas 
que desobedecen á sus padres: ahora bien; yo -te había prohibido 
proferir el nombre de tu amante Nabucodònosor,' que me habia 
destronado hace siete años; auioque he vuelto á 'recobrar mi tro­
no después que' él ha desaparecido; tú has proferido*jsu nom-
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bre fatal; luego es justo que yo te. mande contar él., pescuezo'. 
•>.-. ;Lá princesa le contestó:-—Padre mió, hágase; vuestra volun­
tad; .mas'idadtíie'ítíempbjpara llorar mi -virginMiauvrMafana. :que 
se cumplen los ochos días pedidos por Mambrés. echaré ai Niloal 
Toro 'blanco para, que le devore el pescado de Jonás, y haré que te 
corten!el pescuezo. La desgraciada Amásida fué á llorarisu virgi­
nidad alo largo del Nilo, acompañada de sus damas de honor. 
El sabio Mamares, no-hacía imás que cavilar y contar: las horas y 
los minutos1.—Divinó5 encantador,le dijo la princesa llorando: vog 
que ¡habéis convertido en sangre las aguas del ¡Nüo^ y!vuestra va­
ra en ;serpiéntey ¿no podréis ;, hacer mudar el corazón del rey mi 
padre? ¿sufriréis qne-mañana me corten la cabeza?;-Esto depen­
de, contestó MambrósY de lá velocidad de mis correos. 

Al día.siguiente,-en cuanto las Sombras de los obeliscos y 
pirámides señalaron las> nueve dé' la mañana, se ató al Toro 
blañéo-pára'ari'ojarlé alpéz de Jonás, y ciñeron al rey su cor­
tante cimitarra.—-¡Ay. dé ¡mil' deciá: el Toro blanco enelfondo de 

:su corazón r yb^ el rey'J más: poderoso que jamás-ha: existido, el 
gran Nabucodonosor* me hallo hace siete años convertido en To­
ro, y qué hace poco he 'encontrado á mi querida, voy á ser arro­
jado al-Nilo para que; me devore el pez.de Jonás. ' 
. Jamás el; sabio Mambrés habiahecho reflexiones más profun­
das; -absorto estaba, en sus-serias meditaciones, cuando vio! álole-
joslo que esperaba. Acercábase uña multitud Innumerable de' 
gentes.-Se: veianlasstres figuras de Osiris; de^sis y de Horuslle­
vadas en unas soberbias andas de oro, en las que habia engasta­
das piedras de un valor inestimable, por cien senadores de Men­
tí s', precedidos de cien bellas jóvenes, que tocaban el sistro sa­
grado. Veíanse también cuatro; mil sacerdotes coronados de s f l o ­
res.;1 montados en. hipopótamos. Más i dejos venían; con la misma 
pompa el cordero de Te vas, el perro de Buhaste, el gátoFebé, el 
cocodrilo de Arsione y las demás:divinidades < inferiores; de los 
egipcios: Acompañaban, á estos dioses y sacerdotes; cuarenta mil 
guerreros, con relucientes ¡cáscds adbrnadosde^vistosospenachos 
en- la cabeza, cortantes cimitarras en el lado izquierdo; aljabas en 
las'espaidas y grandes,arcos:.en las manos. Los sacerdotes 'Canta­
ban >M,m nos - que ¡el evaban 'el ¡ alma,; y cuando ellos. paraban se 

«V- oiaíu los-'sis'trosV salterios;., tromnetas, tambores,' arpas, - panderos 
t-sambucos. i .. ; ! ;':.:.'•:'.' ,,>-!"; 

•Vlrnasis, rey de Tanisque yanabiadesenvainado su cimitarra 
para mandar que cortasen' la - cabeza á su hija, quedó sorprendido 
conteste espectáculo, y envainó inmediatamente el acero. En 
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tunees Mauibróe; le- 'dijo :.-*r.¡£>h gran rey! el destín o- -ha trocado las 
suertes de las cuaas: es mènetò,-que--'yòè--iai'SHiOidesateÌRial. Toro 
bistri coy quena- sido "eligido por; los sacerdotes.de Mentís para' ser 
el poderoso dios Apis. Sed, pues, .'el primero eri- adorarle!.<; Amasi* 
obedeció;.'y se prosternó con todo su pueblo. El gran ¡Sacerdotede 
MsnB>}-presentólas 
sagrado. En-tanto la princesa Amásida Tè ; adornaba sus íbóllos 
cuernos.-; con guirnaldas-.de rosas,; (anemones, rami culòs ̂  tulipa­
nes yfiacintos;,;:sinquerer'apartarse-de;él. -Elusámo •Mam'birés'.se . 
acerca-a ¡ella y la dijo :^Bella Amásidaun ¡maligno encantador 
convirtió- à vuestro amante en loro', y yo le be'Convertido'en dios. 
Besóle Id manó-la princasaá' su maestro y? protector^; con mucho 
respeto, y le--diólas-gracias por sus bondades.; .'<" Mv.'fm", -é 
, Gimelúidasiestasíceretnoniás, tomó la¡prooesion el-camino de 

Mentís llevando en triunfo al Tòro- blanco-,;¡3 ¡:embelesando'el oido 
con .-sus himnos, y músicas..Ehiesto, ivolviéndose-de^epente elTà& 
á la?'princesa,- la dijo:—Querida Amasidá, yo te amaré hasta la 
muerte. Era la primera vez que se oia hablar á Apis en Egipto; al 
cabo del tiempo que le adoraban. Gritaron entonces la culebra y 
la bornea:—-¡Los siete'años sé 'han:cumplido!- Y iodos los;demás 
animales repitieron:-^—¡Los siete años se hancum piído! Todos los 
¿acérdqíes levantaron, lasiinanos alcielo, y al mismo tiempo se 
vio-al Toro blanco trasformar sus dospiernasde adelante convir­
tiéndose en dos nervudos; y blancos' brazos:. sus- dos piernas de 
atrás se volvieron dos piernas humanas: el ¡hocico de toro setro-
có en un hermoso'rostro; y. en unapalabra,apareció un:hombre 
bello y fornido, un héroe; el que dirigiéndose á Amásida Ib dijo: 
Mas quiero ser amante de Amásida que-dios Apis. Yo soy'Nabu­
codònosor, yo soy el rey que mandó á otros' muchos reyes. 

Esta trasformacion admiró á todo el mundo, menos al sabio 
Alambres. Inmediatamente el gran Sacerdote de Menfls casó ó 
Nabucodònosor con Amásida en presencia de toda la asamblea, y 
se volvió en seguida á Mentis con todo su aeómpañamientu. • r 

.Nabucodònosor dejd;el reino de Tanis.al padre de Amásida, y 
recompensando á la viejecita, á la culebra, al.perro, al macho-ca­
brío y.á Id paloma; perdonando ál cuervo y al pescado de Jonás, 
abrazó áMambrés, y tomó posesión do todos :sus estados; que era 
el reino de Menfis, el de Babilonia, el de Damasco, el de Balbec,^fA^. 
de Tiro, déla Siria, la Asia Menor, la Escitia, las comarcas J§r 
Síra. de Mosok,deTuval, de Madaide, Gog,dé Magog; de J a ' W & j ^ f J ' ^ ^ 
¡a Sogdiana, las Indias, y fin a line ute de casi toda el. Asia.. •• £ 
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